	

	 

Las Bienaventuranzas, 
una realidad en nuestras vidas 
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Derecha, sermón de la Montaña. Beato Angélico. 
Izquierda, grupo de retiro en la Casa de la Alianza en Jesús por María, en La Zubia (Granada)
«Las Bienaventuranzas no son una moral, ni una filosofía, nada de eso. Las Bienaventuranzas expresan, sencillamente, la experiencia de Jesús. Y la experiencia de Jesús como hombre hay que situarla en Nazaret, que fue decisiva en su vida; allí vivió la mayor parte de su vida, y la vivió con los ojos muy abiertos, captando al milímetro lo que era el ser humano, lo que era la vida (...), como uno de tantos (...) Sólo desde esa situación podía extraer una experiencia válida para todos...» 
Con unas palabras tan sencillas como rotundas, el padre jesuita Adolfo Chércoles introduce en el Sermón de la Montaña –pronunciado ante la multitud por Aquel que quiso hacerse uno de tantos– a cuantos con sus ilusiones, sus proyectos, sus ganas de conversión, sus cruces, grandes o pequeñas en la mochila, ligeros de equipaje, acuden, a lo largo y ancho de nuestro territorio y en cualquier fecha del año, a una experiencia que resultará ya inolvidable de la mano de este jesuita sencillo por dentro y por fuera, maestro de la ternura, el servicio, el sentido del humor y la escucha.
Creo que sería egoísta por mi parte dejar de compartir con todo aquel que pueda llegar a leer estas líneas una vivencia que ha marcado ya, no sólo a mí, sino –me atrevería a asegurar– a todos los que la hemos vivido, nuestro caminar, nuestro peregrinaje por la vida como cristianos que, si no lo somos en verdad, sí al menos estamos llamados a serlo con la ayuda de Dios.
Han sido ocho maravillosos días en la casa que el Instituto Secular Alianza en Jesús por María pone a disposición, en La Zubia (Granada), para retiros, Ejercicios espirituales, formación..., con la generosidad, el servicio y el cariño del que hacen gala aliadas como Conchita o Mary Carmen. Ocho días con los oídos muy abiertos, los ojos expectantes y el corazón dispuesto a asumir, o al menos intentarlo, lo que Jesús, en las Bienaventuranzas, vino a dejarnos a modo de testamento, y de lo que dependerá, en gran medida, nuestra verdadera Felicidad. Días de compartir, de servicio alegre, de encuentros, de nuevas amistades, de enseñanzas en cualquier momento, en cualquier esquina...
Si cada Bienaventuranza va a abordar, como decía el padre Adolfo, «un problema que afecta a toda persona y va a avisarnos de las tentaciones que dicho problema lleva consigo para posibilitar objetivamente la fraternidad», se hace necesaria la escucha atenta del corazón, dejarnos seducir por el Evangelio, por la Verdad en él encerrada para descubrir que el Evangelio es verdad, no porque sea Evangelio, sino porque, sencillamente, es verdad, y todo lo que en él se plantea toca siempre aspectos inherentes al ser humano.
Las Bienaventuranzas nos van a advertir de tentaciones como la codicia (1ª Bienaventuranza), la venganza-violencia-agresividad (2ª), la huida del dolor (3ª), la creencia de que somos seres sólo de necesidades (4ª), la autoculpabilidad como necesidad de castigo (5ª), las justificaciones-espejos-taburetes (6ª), la imposición de la paz o que nos dejen en paz (7ª) y de ir de víctimas, de héroes (8ª). Pero, a la vez, las Bienaventuranzas nos vienen a ofrecer: la alegría de compartir –se es más feliz dando que recibiendo–; optar siempre por la recuperación y el servicio; el dolor como lugar de maduración y crecimiento humano; el cambio de vectorialidad hacia los demás, la entrega, en lugar de buscarnos a nosotros mismos; fraternidad desde nuestra condición de pecadores, débiles, necesitados de Misericordia; no juzgar, ya que sólo Dios ve en lo secreto; perdón, corrección fraterna, paz desde el amor, no desde la imposición; y la certeza de que en lo más bajo es donde Jesús declara su realeza, sabiendo que nuestra dignidad humana nadie la puede ensuciar sino uno mismo.
Creo, humildemente, que la oferta merece la pena. Hacer realidad en nuestras vidas todas y cada una de las Bienaventuranzas puede darnos la clave de una Felicidad sincera, verdadera, sin trampas, que nace de la entrega, el servicio, el perdón, la recuperación del otro... Gracias, Adolfo, por abrirnos los ojos, los oídos y, sobre todo, el corazón, por tus casi veinticinco años de Bienaventuranzas; gracias, Señor, por valerte de hombres como él para redescubrirnos y enseñarnos nuevamente a leer el Evangelio.
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